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			LAS PLANTAS DE INTERIOR NO EXISTEN

			El libro definitivo para entender
y cuidar a tus plantas
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			A mi Abueli.

		

	
		
			1. INTRODUCCIÓN 

si yo pude, tu también
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			MI ABUELI EN EL JARDÍN QUE TANTO LE GUSTABA, 1991.

		

	
		
			cuando era pequeña, no le prestaba mucha atención a nada que fuera verde. Tampoco a las flores. Y eso que en mi familia eran trending topic. Mi abuela materna (La Abueli, para nosotros) era una verdadera experta. Conocía todas las flores y plantas existentes; sus enfermedades, tratamientos y cuidados. Emprendedora ya en aquella época, tuvo dos tiendas de plantas y disfrutaba como una niña yendo a los viveros. Tenía la terraza de su casa como un auténtico vergel y en verano el jardín de nuestra casa estaba lleno de flores de todos colores, texturas y aromas. Era alegre, extrovertida y tenía mucho carácter. Mi madre, claro, algo heredó de todo esto y aunque siempre lo niega, tiene una mano especial para las plantas. En definitiva, puedo afirmar, sin miedo, que he crecido rodeada de verde.
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			YO COLABORANDO CON LAS TAREAS DEL JARDÍN, 1992.

			Mi primera experiencia con las plantas de interior llegó en la universidad con el bambú. Creo que no llegó a vivir ni un mes, y, créeme: hay que proponérselo —son prácticamente inmortales—. Tiempo después llegaron los cactus. Pensé que serían más fáciles porque, según me habían contado, necesitaban poca agua y eran duros como piedras. Bien, pues tan mal los traté que en dos meses se habían podrido. Finalmente me independicé a una casa con una terraza estupenda y lo primero que pensé fue en llenarla de verde. Fui a un vivero a comprar 2 o 3 plantas, las primeras que vi —y también las más pequeñas y baratas, dada mi mala experiencia previa—. Llegué a casa, y triunfal, las coloqué en unas macetas preciosas encima de la mesa. Bien, pues en este punto de la historia te hago spoiler: había comprado unos pothos y una Aechmea. Madrid, 40 grados, sol de justicia. En dos días estaban achicharradas. En ese momento pensé que mi idilio con las plantas había terminado definitivamente y pasé página. Una casa sin plantas no es tan grave ¿verdad? «Son como las cortinas —me dije—, están sobrevaloradas». 

			Pasaron los años (3 concretamente) y, como buena seguidora de tendencias que soy, empecé a ver la monstera deliciosa por todas partes. En tiendas, en las casas de mis amigas, en la tele; grandes, pequeñas y medianas; naturales y de plástico. Habida cuenta de mi trayectoria con las plantas, intenté resistirme todo lo que pude. Pero como dice el refrán, «la cabra siempre tira al monte». Costara lo que costara, quería una monstera. Así que un fin de semana de invierno me fui a un vivero a por mi monstera y me volví con ella, con un philodendron «Imperial Red» y con un euphorbia. Así, «a lo loco». Y no sé si fueron las ganas, los 30, o la genética haciendo su función, pero con ellas empezó el punto de inflexión. 

			«Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo» decía Einstein. Y eso hice: cambiar la manera de ver a las plantas. No eran muebles perfectos para un rincón de mi casa. ¡Eran seres vivos con necesidades! Averigüé los nombres de cada una y con ellos sus cuidados. Leí, leí muchísimo. Toda información (por contradictoria o confusa que fuera) era poca. Y cambió el panorama, ¡vaya si cambió! Mis plantas no solo no habían muerto, sino que crecían sin parar, estaban preciosas. Y eso me animó a buscar alguna más. De pronto descubrí que existían miles de plantas preciosas: un mundo entero para aprender en el que cada una requería distintos cuidados, un sustrato, una luz, una temperatura… Durante ese tiempo, llegaron más plantas a mi casa. Al principio poco a poco, después de forma masiva. Iba a los viveros como loca buscando la que me faltaba y en el camino descubría unas cuantas más. Recuerdo que mi marido pasó de decirme «¿ya has vuelto a ir al vivero?» a no darse cuenta de que había más plantas en casa. Y es que, pasado cierto número, una más puede ser imperceptible. 

			Desafortunadamente, mi Abueli ya no estaba bien por aquel entonces (siempre me dará una pena inmensa no haber podido vivir todo esto con ella). Un Alzheimer llevaba tiempo atacando, y en abril de ese mismo año, ganó la batalla. Siempre he pensado que al irse me hizo el mejor regalo posible: su don para las plantas. Nunca olvidaré esos días porque fueron muy tristes, pero también muy reveladores. De repente entendí todo lo que estaba aprendiendo, la facilidad que tenía para memorizar y poner en práctica tanta información. Era como si cuidar plantas de pronto fuera sencillo, casi por intuición. Sentí que de alguna manera había una misión en todo lo que estaba pasando. Y no solo eso: el tronco de Brasil que me había regalado mi suegro había empezado a florecer (algo que puede sonar poco relevante, si no fuera porque es realmente excepcional que esa planta saque inflorescencias, especialmente en interior). En ese momento decidí empezar a escribir un blog. Mi objetivo era explicar el cuidado de las plantas desde mi experiencia y con el lenguaje más sencillo posible. Sin tecnicismos ni información superflua, pensado especialmente para principiantes. Compartir información tal y como a mí me habría gustado tenerla. Ayudar a esos «mataplantas» que, como yo, creyeron que su destino fatal era estar condenados a no entenderse con ellas. 

			Y así empezó mi andadura con el blog «En Abril Hojas Mil» y, con él, mi perfil de Instagram con el mismo nombre.
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			MI ABUELI CON SU PERRITA BELTZA, 1993.

			Desde entonces el viaje ha sido maravilloso. En lo profesional pero sobre todo en lo personal. He aprendido mucho sobre mí y sobre las barreras que levantan los miedos: no me imaginaba cuánto se puede crecer cuando las derribas. 

			He aprendido también a visitar lugares de otra manera: ya no solo miro edificios o cuadros en los museos, ahora hago «turismo vegetal». Me fijo en todas y cada una de las plantas de las ciudades, pueblos y parques que visito. Aprendo muchísimo de sus hábitats naturales y de qué es lo que en realidad necesitan. Y me fascina especialmente ver las plantas de cada casa: siempre descubres nuevas especies o nuevas formas de colocarlas. También de esos viajes surge el título de este libro, pero de eso hablaré más adelante. 
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			MI PERRITO PIPO Y YO, 2021

			Por supuesto he aprendido de ellas: las plantas. Siempre he sido una persona muy activa: «eres un manojo de nervios», como siempre me ha dicho mi madre. Y reconozco que las plantas me han ayudado a frenar el ritmo. Da igual cuánto desees que tu monstera saque una nueva hoja, o que tu caladium brote por fin: ellas llevan su ritmo y no podemos cambiarlo. También tienen esa enorme capacidad de sorprenderte cuando te olvidas de ellas y de repente aparece una flor. Te obligan a observar, despacio, día a día, porque aunque no se comunican como nosotros, nos hablan a su manera.

			Y por último y lo más importante: me llevo a mis seguidoras y seguidores. Puedo decir sin dudarlo que he hablado con miles de personas distintas estos años y gracias a su apoyo, sus comentarios y sus experiencias, he podido aprender muchísimo más. He entendido que para el cuidado de las plantas no existen recetas ni mandamientos. Y es que no podemos generalizar cuando hablamos de los cuidados de un helecho, porque nunca serán los mismos en Sevilla o en Gijón. Tampoco lo serán en maceta de barro o de plástico. Ni en interior o en exterior. También nos hemos reído mucho, de sus errores y de los míos, y de esos también se aprende. 

			No soy botánica ni bióloga, soy arquitecta y estoy terminando un Master en Jardinería y Paisajismo —aunque ya me considero paisajista de interiores—. Pero para mí lo más importante es mi experiencia con las plantas. Y es desde ahí desde donde escribo este libro. Un recorrido por el que pretendo que aprendas lo que para mí es más importante: los cuidados desde la naturaleza de las plantas. De forma sencilla y sin tecnicismos. He querido evitar también los recetarios y los axiomas. Te daré pautas generales como guía, pero también las bases para que puedas adaptarlas a tu clima, tu casa y tus plantas. También te contaré experiencias para ilustrar mis consejos. Puedes leerlo de principio a fin, o solo visitar los temas que te interesen cuando los necesites, pero aquí va mi primer consejo del libro: es mucho más fácil cuidar plantas con éxito si entendemos el porqué de las cosas. Como apoyo al texto y a las imágenes, también verás algunos códigos QR que te dirigirán a vídeos explicativos de mis canales de Youtube e Instagram. El código de este capítulo te permitirá ver los links de compra de mis productos y herramientas habituales en caso de que necesites alguna referencia. 
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			MIS PRODUCTOS Y HERRAMIENTAS

		

	
		
			2. LAS PLANTAS 

¿una moda pasajera?

			[image: ]

			[image: ]

		

	
		
			las plantas llevan en nuestras casas, jardines, terrazas y calles toda la vida. Y durante años muchas personas las veían como «algo de madres» o incluso de abuelas. 

			En 2017, año en el que empecé a aficionarme a ellas, en España todavía eran el hobby de unos pocos. En cambio, en el norte de Europa y Estados Unidos, el fenómeno «urban jungle» ya sonaba con fuerza. «Jungla urbana» —su traducción— no hace referencia solo a la moda de tener plantas en casa de forma masiva, va mucho más allá. Es el movimiento de una generación que apuesta por el cuidado del medioambiente, el consumo de productos de proximidad y, en definitiva, una vida más sostenible. Aquí este movimiento fue llegando poco a poco y en 2020, catalizado por el confinamiento provocado por la COVID-19, terminó de explotar.

			Pero ¿estamos tratando a las plantas como se merecen? ¿Como un hobby pasajero que pronto desterrarán las nuevas generaciones? Espero y deseo que no, y te explico por qué.

			El primer motivo para mí es básico: las plantas son seres vivos esenciales en nuestras vidas. Hasta tal punto que los seres humanos podríamos desaparecer, y en pocos años la vegetación habría cubierto nuestro planeta sin inmutarse. Seguiría habiendo vida. ¿Y si desaparecieran las plantas? Los humanos duraríamos unas semanas o unos meses en el mejor de los casos, nada más. Y es que las plantas son la base de la cadena trófica: todo lo que comemos o bien es vegetal o bien es animal que se alimenta de vegetales. Y te doy un dato más: de todo el peso de seres vivos del planeta —llamado biomasa—, el reino vegetal representa al menos un 99,5 % del total. ¿Alguna vez habías oído estos datos? ¿Crees que le damos la importancia que tiene a la vida vegetal? 

			De hecho, si lo analizamos un poco más en profundidad, gracias a las plantas no solo podemos comer, también podemos respirar (absorben dióxido de carbono y contaminantes); curarnos (son parte de la base de los fármacos); y desplazarnos (son las responsables iniciales de los combustibles fósiles). 

			Todos estos datos me llevan a reflexionar sobre su importancia en nuestras vidas; la urgencia de concienciarnos a nosotros mismos y a las nuevas generaciones sobre el cuidado del planeta. Y para eso no es necesario ir al Amazonas. Podemos hacer gestos mucho más sencillos sin salir de nuestro ámbito: reciclar, reusar, utilizar el transporte público... y sí, también tener plantas en casa. Porque tenerlas no solo hará que nuestro salón sea más acogedor. También mejorará la calidad del aire que respiramos. Nos conectará con la naturaleza recordándonos lo mágica y necesaria que es. Y sobre todo, y en un mundo en el que más de la mitad de la población mundial vive en las ciudades, podremos educar a nuestros hijos e hijas en el respeto y la importancia del mundo vegetal, aunque sea introduciendo una pequeña parte en casa. A menudo me escriben muchas seguidoras y seguidores y me cuentan lo felices que son sus hijos pequeños plantando una pequeña tomatera en el balcón o yendo a un vivero a escoger un nuevo cactus para la colección. No saben hasta qué punto me ilusiona pensar que lo llevarán dentro en el futuro y esto no volverá a ser «algo de madres» ajeno a nuestra vida.
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			MI ESPACIO DE TRABAJO EN CASA

			Por si no te he convencido hasta ahora, voy a darte otro motivo: las plantas influyen positivamente en nuestro bienestar. De hecho, con el fin de demostrarlo, la cantidad de estudios realizados por científicos de universidades de todo el mundo ha aumentado considerablemente en los últimos años.

			A nivel urbanístico, se sabe que en las ciudades con mayor superficie de zonas verdes hay menos delitos violentos y menos suicidios. Incluso se ha registrado una menor tasa de accidentes de tráfico en calles con hileras de árboles a ambos lados. 

			En los hospitales, se ha estudiado también la influencia de las plantas. Un paciente que esté en una habitación con vistas a jardines o zonas verdes se recuperará antes y tendrá menos necesidad de analgésicos que un paciente con vistas a otro edificio.

			Incluso para el rendimiento laboral o educativo, también se ha demostrado que las plantas mejoran la capacidad de atención y concentración.

			No es de extrañar que cada vez veamos más oficinas con plantas de interior o terrazas de esparcimiento, más hospitales con jardines y más urbanismo orientado hacia los espacios públicos verdes.

			Confieso que, antes de empezar a escribir este libro, reorganicé toda mi casa para ubicar mi nueva mesa de trabajo y colocarla delante de mis plantas. Tengo comprobado que me inspiran, me relajan y me ayudan a concentrarme.

			Por todos estos motivos, espero y deseo que las plantas no sean una moda pasajera. Ojalá las sigamos viendo como seres vivos, fundamentales para nuestra salud física y mental. Y que aprendamos a introducirlas en nuestros hogares y nuestras vidas como parte esencial de ellas.

		

	
		
			3. LAS PLANTAS DE INTERIOR

no existen y las recetas mágicas, tampoco
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			me gusta pensar en la jardinería como una conversación. Como en la versión iterativa —y bastante literal— del refrán «el que siembra, recoge». Nosotros cuidamos de ellas dándoles agua, luz, nutrientes... y ellas nos devuelven una reacción, bien sea en forma de hojas nuevas, de flores o de semillas. También nos pueden devolver una mancha marrón, una hoja caída o seca: es su forma de comunicarse, de decirnos que algo no va bien. En base a su reacción, nosotros hacemos lo mismo o cambiamos de rutina, y así sucesivamente. 

			Pero las plantas son seres vivos, por lo que esta conversación no es la misma en todos los casos: se da en un contexto concreto. En un ambiente, una estación y unas condiciones determinadas. Además, viene marcada por las características de cada especie y por tanto, de sus necesidades. Y esto, para mí, es un detalle vital en el cuidado de nuestras plantas. Te voy a explicar por qué:

			«Las plantas de interior no existen». Sé que esta frase puede sonar algo taxativa, pero déjame que te explique los motivos de mi afirmación. 

			Para situarte un poco, las plantas llevan evolucionando millones de años. Si al homo sapiens se nos atribuye una edad de 350 mil años, se cree que las algas verdes dieron el paso a tierra hace 850 millones de años, donde estuvieron varios millones de años más hasta evolucionar a plantas terrestres. Sé que es difícil, pero trata de imaginar el tiempo que llevan desarrollándose, adaptándose y evolucionando sin ayuda del ser humano. Y siempre en el exterior. Sin macetas y sin invernaderos. 

			Cuando vayas a un vivero y leas en una etiqueta «planta de interior», no lo tomes al pie de la letra: las plantas siempre son de exterior. En muchos casos, ese nombre hace referencia a las especies que son capaces de adaptarse a un espacio interior —no todas son capaces de hacerlo satisfactoriamente—. También hay quien dice que son plantas que no admiten sol directo y que, por tanto, deben estar dentro de casa —explicación que no me convence dado que en muchos casos induce a error—. Por último, también hay quien las define como «especies que deben estar en interiores porque necesitan unas temperaturas muy controladas». 

			Las plantas de interior, para mí, son el resultado de nuestro deseo de tener determinadas especies, de conexión con la naturaleza, de ambientes más acogedores o de actividades relajantes. Si no tengo jardín o si el clima en el que vivo no es tropical, no tendré más remedio que tener una monstera en una maceta en el salón, sacándola del contexto en el que lleva millones de años viviendo. Por si esto fuera poco, al tenerla dentro de casa, dependerá de los cuidados que yo le proporcione para poder vivir. Algo que, curiosamente, lleva haciendo muchísimo tiempo en su hábitat sin ayuda de nadie. 

			He hecho numerosos experimentos con todo tipo de plantas, tanto en un clima templado y húmedo como en otro más extremo y seco, como es el de Madrid. Te avanzo el resultado: todas las plantas, sin excepción, se han desarrollado mejor en el exterior. Por supuesto, hay que respetar las necesidades de cada una de ellas (nunca se me ocurriría sacar una calathea a la terraza en invierno) pero siempre y cuando acompañen las condiciones de luz y temperatura y el riego sea adecuado, no lo dudes: la planta estará mejor fuera que dentro. 
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			STRELITZIA EN EL INVERNADERO DE ARGANZUELA

			Y esto me llevó a preguntarme «¿es posible proporcionarles las mismas condiciones de las que disfrutan en su hábitat natural?». Y la respuesta, por desgracia, es no. No podemos rociar agua de lluvia todos los días durante meses. Tampoco imitar de forma fiel en una maceta la cantidad exacta de minerales y el intercambio de información que realizan las raíces bajo tierra. Nunca seremos capaces de reproducir exactamente la luz que reciben las plantas bajo los árboles alternando sol y sombra a través de sus hojas. Lo único que nosotros podemos hacer es facilitarles unas condiciones lo más parecidas posible a las de su entorno de origen. Y es aquí donde debemos interiorizar que satisfacer las necesidades de una planta no puede ser igual en Madrid que en Buenos Aires. Ni en un patio interior que en lo alto de una torre. En los cuidados de las plantas no existen fórmulas mágicas ni universales porque además de la especie, es el contexto el que define qué debemos hacer, y esto puede variar de una casa a otra, de una ciudad a otra o incluso de una maceta a otra. Si alguna vez lees «la sansevieria hay que regarla cada quince días» o «usa este tratamiento y en una semana tu planta se habrá recuperado», desconfía. Porque esa pauta no está teniendo en cuenta, entre otras muchas cosas, el tamaño de tu planta, su ubicación, el clima en el que está, ni el material de la maceta. 

			A partir de ahora, cuando te preguntes «¿cuándo tengo que regar esta planta?» trata de cambiarlo por «¿qué necesidades tiene?». Verás cómo poco a poco empiezas a verlas y a entenderlas de otra manera.

			En este libro, voy a tratar de explicarte los cuidados de las plantas desde sus necesidades, no desde las matemáticas. Me encantaría que al terminarlo y enfrentarte al riego o ubicación de una planta, lo hagas con mucha más seguridad que antes. Sin necesidad de leer fórmulas en internet: solo entendiendo su contexto de origen, qué necesitan y qué les vas a poder ofrecer tú. Habrás escuchado muchas veces eso de «es que a mí no se me dan bien las plantas» —quizás hasta lo hayas dicho—. No te preocupes, es mucho más fácil cuidarlas cuando las dejas de ver como recetas y empiezas a pensar en ellas como seres vivos. Cuando evitas seguir axiomas y te dejas guiar por lo que sabes de ellas y por lo que te están tratando de decir.

			También me gustaría que abras la mente: de la misma manera que no hay reglas generales, puede que en este libro te cuente alguna vivencia o te dé alguna pauta orientativa que no te encaje. Siempre pasa. Por mi experiencia, el sol quema las hojas del pothos de forma fulminante. Sin embargo, he visto muchos pothos a pleno sol, espléndidos. Esto tiene que ver de nuevo con la capacidad adaptativa de la planta y con el contexto: el sol no quema de la misma forma en agosto en Madrid que en febrero en un pueblo costero de Galicia. Además, puede que ese pothos fuera expuesto por primera vez al sol en enero, cuando los rayos son mucho más amables. Gracias a eso, la planta ha podido adaptar sus hojas lentamente. «¿Eso quiere decir que puede recibir sol directo?» Como te contestaré muchas veces a lo largo del libro: «depende». Y es que las plantas tienen esa mágica capacidad de sorprendernos: de volver a brotar cuando parecía que estaba todo perdido y de adaptarse a nuevas condiciones de forma inexplicable. 

		

	
		
			4. ¿CÓMO FUNCIONAN

las plantas?
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			Para entender la naturaleza esencial de las plantas no hacen falta tecnicismos ni palabras excesivamente complicadas. Solo es necesario conocer algunos conceptos clave que nos ayudarán a tomar mejores decisiones a la hora de cuidarlas. Por ello, no voy a desarrollar un tratado botánico: voy a contarte las características más relevantes y generales de las plantas. Las que puedas recordar cuando dudes si cortar una hoja o cambiar el sustrato. 

			a. Su estructura

			Si yo te preguntara por la estructura de una planta, probablemente la respuesta te parecería evidente: lo que está por debajo de la tierra —las raíces— y lo que está por encima — tronco, ramas, hojas…—. Podríamos verlo así, por supuesto. Pero además, hay una característica muy importante de su morfología que las hace únicas. 

			Las plantas, al contrario que la mayoría de animales, no concentran ninguna función vital en un órgano concreto: están todas repartidas por la planta. De la misma forma que un animal no puede vivir sin corazón, cerebro o pulmones, una planta puede sobrevivir aunque cortes todas sus hojas. También puede sobrevivir sin raíces —podemos sacar esquejes de muchísimas plantas a partir de una hoja o rama, sin necesidad de que estén enraizados previamente—. ¿Te imaginas que pudiéramos reproducir a una persona a partir de su brazo? Pues ellas son capaces de hacerlo.

			En realidad, esta estructura modular tiene sentido desde el punto de vista evolutivo. Los animales, para defendernos, podemos andar, correr, saltar…(¡la cantidad de veces que habré salido corriendo al ver una avispa!). Las plantas, por el contrario, son seres sésiles y por lo tanto están mucho más expuestas a los ataques externos. Gracias a su fisiología, pueden ser devoradas por varios caracoles o quemadas por el sol, sin que eso implique su muerte.

			Este aspecto es muy importante para mí porque nos ayuda a entenderlas como seres vivos complejos que no necesariamente se comportan como nosotros. Cientos de veces he creído muerta una planta porque había perdido todas sus hojas y, sin embargo, en cuestión de semanas, me sorprende brotando con más fuerza que nunca. La propagación también parece magia: en algunos casos, de una simple rama, en pocas semanas podemos tener una planta nueva llena de raíces sanas. Es cierto que no se puede generalizar: ni en todos los casos vuelven a brotar ni todas se multiplican de la misma forma, pero es importante que pienses en la planta como un ser vivo en el que todas las funciones importantes para su vida están distribuidas. Si en algún momento tu planta pierde todas sus hojas o se rompen algunos tallos por accidente, no lo des todo por perdido. Son mucho más fuertes de lo que parece y son capaces de reconstruirse y luchar por su vida de una forma asombrosa.

			b. La fotosíntesis y el balance de energía

			Creo que todos en el colegio hemos estudiado la fotosíntesis, y sin embargo, no sé si aprendimos lo relevante que es y por qué.

			Las plantas son seres autótrofos, es decir, que para nutrirse, elaboran su propia materia orgánica a partir de sustancias inorgánicas. Dicho de otra forma: mediante el proceso de la fotosíntesis, las plantas aprovechan la energía de la luz solar para absorber dióxido de carbono y convertirlo en azúcares —su alimento—. Y no solo eso, sino que en el proceso desprenden oxígeno (vital para nosotros). Para llevar ese proceso a cabo, la planta abre y cierra unas diminutas aberturas llamadas estomas. 

			Pero esta no es su única forma de alimentarse. Las raíces, unas grandes exploradoras, se mueven por el suelo buscando agua y sales minerales, que favorecen la fotosíntesis.

			Una vez explicadas estas dos fuentes de energía es donde aparece para mí la parte más mágica: su organización «vascular». Las plantas tienen en su interior algo parecido a un conjunto de tuberías a través de las cuales se transporta la savia: una sustancia líquida compuesta principalmente por agua y otros elementos como sales minerales. La savia que circula desde las raíces —donde se genera— hasta las hojas se llama savia bruta. Esta, al pasar por el proceso de la fotosíntesis, se convierte en savia elaborada y viaja de vuelta por la planta hasta llegar a las raíces. Como verás, casi se podría asemejar a un sistema circulatorio (que en este caso, no bombea un corazón) en el que hay un flujo constante de alimento —energía— de un sitio a otro. 

			Y para que este sistema funcione lo mejor posible, la planta es capaz de autorregularse para anticiparse a las adversidades, te pongo un ejemplo:

			Cuando cortamos una rama, la planta detecta que hay un desequilibrio «hidráulico». Por suerte, reacciona localizando «la herida» para cicatrizarla lo antes posible y arreglar así la descompensación. 
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			Por último te doy otro ejemplo de cómo las plantas gestionan con gran destreza la energía disponible. No sé si alguna vez has tenido una monstera deliciosa. Esta planta en primer lugar desarrolla unas hojas muy pequeñas que carecen de sus característicos agujeros. Cuando la planta madura y si está en las condiciones óptimas de temperatura, luz y humedad, desarrolla nuevas hojas mucho más grandes, llenas de orificios. A lo largo de ese desarrollo, las hojas de menor tamaño que brotaron al principio se pondrán amarillas con casi total seguridad y morirán. Esto se debe a que son hojas pequeñas (y por tanto de poca contribución a la fotosíntesis) y que además reciben muy poca luz debido a su ubicación. La monstera sabe que son hojas a las que hay que mantener pero que ya no aportan mucho al balance de energía, así que por el beneficio del conjunto de la planta las deja morir. 

			Como ves, son seres vivos fascinantes. Casi parece que tienen la «inteligencia» suficiente tanto como para tomar decisiones en base a su estado y a todo lo que les rodea así como para regular su actividad en base a la energía disponible. Su capacidad de adaptación es asombrosa. En ellas todo está conectado. En definitiva, son extraordinarias.

			Tras entender esta simbiosis entre el trabajo que realizan las hojas (o parte visible) y el de las raíces, empecé a concebir las plantas como un mecanismo cerrado y perfectamente diseñado en el que la energía se transporta constantemente de unas partes a otras. Si en algún punto hay un desequilibrio, la planta hará lo posible por autorregularse de nuevo para mantener su balance. 

			Ahora, cuando veas una hoja amarilla en una de tus plantas y esta no tenga ningún otro síntoma preocupante, piensa que probablemente esa hoja, pequeña y de las más antiguas de la planta, ha pasado a ser una jugadora de equipo poco valiosa para ella. Por eso la deja morir: para poder hacer un mejor aprovechamiento del agua y de los nutrientes que posee. También podría significar que a la planta le falta energía (por ejemplo, luz) y que para suplir esa carencia deja morir algunas hojas (ya que no puede mantener a todas). Sea cual sea el motivo, todo tiene una explicación, una causa y un efecto. Pero la planta siempre hará todo lo que de ella dependa para superar el obstáculo. 

			Factores que influyen en la fotosíntesis

			Como hemos visto, la fotosíntesis es el proceso metabólico mediante el cual las plantas obtienen la mayor parte de la energía que necesitan para vivir. 
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			HOJA DE ALOCASIA

			Por tanto, parece lógico pensar que debemos orientar gran parte de nuestros cuidados a favorecer este proceso lo máximo posible. Te explico algunos de los factores que afectan a la fotosíntesis:

			Factores internos: la edad de la planta y su genotipo, el contenido en clorofila, la estructura de la hoja... y algunos más. Aquí no me voy a detener mucho dado que son, probablemente, los que menos podemos controlar. 

			Factores externos: estos sí me interesan más dado que en muchos casos podemos regularlos en cierta medida y por tanto, afectar al proceso de la fotosíntesis. Te explico lo más relevantes: 

			El agua: durante la fotosíntesis, la planta pierde mucha agua a causa de la transpiración a través de los estomas. Este es el motivo por el cual, durante las horas de luz más intensa del día, las plantas (especialmente si están deshidratadas) cierran sus estomas para protegerse —aunque con ello pierdan horas de fotosíntesis—. ¿Qué pasa por tanto si no regamos una planta lo suficiente? Pues que le estamos privando de realizar correctamente la fotosíntesis y por tanto de adquirir la energía que necesita. Pero voy un paso más allá: no es solo cuestión de más o menos riego. También hay que tener en cuenta la humedad ambiental. Por eso, en zonas costeras o de lluvia frecuente, es habitual ver plantas en mucho mejor estado con menos esfuerzo; o plantas que aguantan bien a pleno sol y que en otras zonas más secas se queman con más facilidad. 

			La temperatura: cada especie está adaptada a un rango de temperaturas (por algo llevan miles de años evolucionando en un clima concreto). Fuera de ese intervalo, el rendimiento fotosintético disminuye. ¿Quiere decir eso que la planta puede morir fuera de su rango ideal? No necesariamente —influyen otros factores, como por ejemplo el daño que el frío extremo puede provocar en las raíces—. Pero sí puede afectar considerablemente a la salud de nuestra planta. Por eso, en verano, algunas de nuestras plantas sufren en exceso en zonas demasiado calurosas. ¿Has regado convenientemente y la planta está resentida? Esta es una de las posibles causas.

			La intensidad y el color de la luz: las plantas también están adaptadas a una intensidad de luz e incluso a un espectro concreto. Teniendo en cuenta que controlar el espectro puede ser complejo (y no demasiado definitivo), sí debemos atender a la intensidad. Por eso es tan importante colocar la planta en un sitio iluminado correctamente, de lo contrario, bajará su rendimiento y por lo tanto empeorará su salud. En algunos casos, también es interesante la poda para proporcionar una intensidad de luz similar a todas las hojas. O girarla unos pocos grados de vez en cuando si la luz entra por un único punto, como puede ser la ventana de un salón.

			Las horas de luz: hay plantas que necesitan iluminación durante un intervalo de horas seguidas. Otras que, por el contrario, requieren una mayor alternancia entre luz y oscuridad. Volvamos al hábitat natural de las plantas: piensa en los intervalos de luz a los que está acostumbrada una planta autóctona de los países nórdicos (días muy cortos en invierno y muy largos en verano). Ahora en una planta originaria de países cercanos al ecuador, donde los días tienen 12 horas de luz aproximadamente durante todo el año. Parece lógico pensar que no pueden estar acostumbradas a los mismos intervalos de fotosíntesis y de descanso. Por mucho que en un país nórdico se le puedan dar las condiciones óptimas de temperatura, riego, humedad e intensidad de luz a una planta tropical, probablemente esta sufra en los meses de otoño e invierno dada la duración de los períodos de oscuridad. ¿Quiere decir esto que no se pueden tener plantas tropicales en los países nórdicos? En absoluto. Pero parece probable que allí deban tomarse medidas extraordinarias en esos meses para proporcionarles la luz que les falta. La capacidad adaptativa de las plantas hará el resto.

			La concentración de dióxido de carbono: ¿has oído en alguna ocasión que las plantas viven en peores condiciones en las ciudades por culpa de la contaminación? Bien, pues no es del todo cierto. Un ambiente contaminado está compuesto por sustancias nocivas para los seres vivos que contribuyen al efecto invernadero y por tanto al cambio climático. Una de ellas es, sin duda, el dióxido de carbono. El rendimiento fotosintético de las plantas, en condiciones de luminosidad alta, aumenta considerablemente cuando la concentración de dióxido de carbono es alta. Eso sí, esto no sucede de forma infinita: llegado un punto alto de concentración y de luz, el rendimiento fotosintético se estabiliza. ¿Quiere decir esto que debemos contaminar más nuestra casa para que nuestras plantas estén mejor? ¡Para nada! Pero pone de manifiesto nuevamente que las plantas juegan un gran papel a nivel medioambiental y por supuesto, también en nuestros hogares, donde emitimos dióxido de carbono constantemente de muchas formas. Debo decirte también que este factor se está investigando más en profundidad en los últimos años, concluyendo que la vegetación actual del planeta podría no ser capaz de seguir absorbiendo las cantidades de CO2 que estamos generando. Nuestras emisiones cada vez más altas, la deforestación y el cambio climático, están afectando directamente al rendimiento de las plantas y por tanto, en su capacidad de absorber CO2.

			Los nutrientes: la capacidad fotosintética de la planta también se ve afectada por los nutrientes que las raíces son capaces de encontrar en el suelo. En el caso de nuestras plantas, especialmente si viven en una maceta, el recurso mineral para las raíces es finito. Por este motivo es tan importante proporcionar a las plantas un sustrato rico en nutrientes y fertilizar en determinados momentos como veremos en el capítulo correspondiente. 

			c. La importancia de las raíces

			Según la Real Academia Española, la raíz es el «órgano de las plantas que crece en dirección inversa a la del tallo, carece de hojas e, introducido en tierra o en otros cuerpos, absorbe de estos o de aquella las materias necesarias para el crecimiento y desarrollo del vegetal y le sirve de sostén». Si te fijas, tiene dos funciones elementales para la planta: la adquisición de los nutrientes o elementos necesarios y la sujeción al terreno —ahí es nada—. Aunque creo que con esta presentación ya debería bastar para que entiendas la importancia de las raíces dentro de todo «el sistema» que compone una planta, voy a explicarte más cosas sobre ellas.
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			Lo primero y más básico que necesitas saber es que las raíces no solo crecen buscando agua y nutrientes. También necesitan oxígeno. Esto es vital y por desgracia a menudo lo olvidamos, pensando que, al estar bajo tierra, el oxígeno no es necesario. Este es el motivo por el que el sustrato —como veremos más adelante— debe estar correctamente aireado y por el cual las raíces, en situaciones de encharcamiento, se pudren y mueren. También hay muchas raíces que son capaces de almacenar el agua y nutrientes en su interior, algo de vital importancia para plantas que viven en climas extremos con largos períodos de sequía. Estas reservas serán las que capaciten a la planta a sobrevivir durante meses sin necesidad de lluvia o de agua subterránea o en sustratos pobres en materia orgánica.

			Pero para que entiendas mejor lo fascinante de esta parte de las plantas, quiero hablarte del ápice radical. Los ápices se encuentran en las puntas de las raíces y son los encargados de guiar su crecimiento en busca de agua, oxígeno y nutrientes. Todas las plantas (incluso las más pequeñas) poseen millones de ápices que trabajan en red recogiendo numerosos parámetros del medio en el que se encuentran (temperatura, humedad, luz, presión…). Gracias a esos datos, «registrados» constantemente, guían a las raíces en distintas trayectorias, en busca de lo que la planta necesita. Podría decirse que tienen una especie de «inteligencia colectiva» que ayuda al ápice de cada raíz a moverse en la dirección correcta. No, las plantas no tienen cerebro, pero han desarrollado un sistema fascinante para desarrollarse sin necesidad de él. 

			Si atendemos a su morfología, existen distintos tipos de raíces. Como mi propósito en este libro es evitar cuestiones demasiado técnicas, no voy a entrar en la clasificación de cada una de ellas, pero es importante que sepas que no todas son iguales. Por ejemplo, las napiformes o tuberosas se ensanchan para almacenar agua y nutrientes en su interior. También me gustaría hablarte de los rizomas, puesto que aparecerán a lo largo de este libro. Un rizoma no es más que un tallo subterráneo horizontal que posee yemas y del cual crecerán raíces hacia abajo y en brotes hacia arriba. Además tienen la capacidad de almacenar agua y nutrientes. A las plantas con este tipo de característica las llamamos plantas rizomatosas. 

			Por último, quiero hablarte de las raíces adventicias. Para entendernos, son aquellas que no crecen de la raíz principal, sino que pueden salir de tallos, tallos subterráneos... Estas raíces son más importantes de lo que parece y la planta las desarrolla por diversos motivos evolutivos, pero quiero explicarte los dos más relevantes en nuestro caso. Las raíces aéreas ayudan, entre otras cosas, a obtener humedad y oxígeno del ambiente, por lo que contribuyen al correcto desarrollo de la planta. Pero es que, además, muchas de ellas sirven de apoyo para que pueda crecer en la dirección correcta. Lo curioso de estas raíces es que se desarrollan en mayor medida cuando es necesario, te cuento el ejemplo de la monstera beliciosa. La monstera fue una de las primeras plantas que tuve y no solo me lleva acompañando desde entonces, sino que he adquirido algunas más. En un clima como el de Madrid, muy seco y de temperaturas extremas (lo que me obliga a tenerla casi siempre en interior), mis monsteras nunca han desarrollado raíces aéreas largas y fuertes —salvo que la planta ya las tuviera al comprarla—. Sin embargo, en una ocasión llevé un esqueje de la misma monstera a la playa con el fin de ver cómo se desarrollaba en otro clima. En cuestión de meses, desarrolló decenas de raíces aéreas, algunas incluso con la fuerza de atravesar una piedra en su afán por anclarse o buscar nutrientes. Recuerdo que me quedé perpleja al verla. Y es que en un clima de humedad relativa del 80 % y temperaturas suaves, una monstera tiene motivos más que suficientes para desarrollar raíces aéreas. Puedo afirmar además que también ha crecido mucho más rápido y con hojas mucho más grandes y con agujeros maravillosos. Un círculo cerrado perfecto. En muchas ocasiones se me ha consultado la conveniencia —o no— de cortar estas raíces. Al parecer no son muy estéticas y pueden molestar en determinadas macetas o espacios. Mi respuesta es: no, no conviene cortarlas. Si tienes la suerte de tener una monstera con raíces aéreas largas, disfruta de lo que le están aportando a la planta y agradéceselo, porque en gran parte gracias a ellas crecerá de la mejor forma posible. 
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